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NOTA

De acuerdo con la información que recaba la Comisión Nacional del Agua 
(México) a través de sus organismos de cuenca y direcciones locales, a 
diciembre de 2010 existen en el país 2,186 plantas en operación formal, 157 
más que en el 2009 y 353 más que en el 2008, con una capacidad total 
instalada de 126.8 m3/s

Las 2,186 plantas en operación procesan un caudal de 93.6 m3/s, equiva-
lente al 44.8% del total de las aguas residuales colectadas en los sistemas 
formales de alcantarillado municipales, estimado en 209.1 m3/s.

De las plantas en operación incorporadas al inventario, destacan 80 instala-
ciones nuevas que entraron a operar durante el 2010, con una capacidad 
instalada de 4.7 m3/s y 3.0 m3/s en operación, más 15 plantas de trata-
miento rehabilitadas por los organismos operadores, que constituyen una 
capacidad de tratamiento adicional de 647 l/s.

Fuente: Comisión Nacional del Agua, Situación del Subsector Agua Potable, Alcantarillado y 
Saneamiento 2011. 
Disponible en: 
http://www.conagua.gob.mx/CONAGUA07/Publicaciones/Publicaciones/DSAPAS%20Edicion%202011.pdf
(Enero de 2012)

TRATAMIENTO DE AGUAS RESIDUALES

En el cuarto informe del Grupo de Trabajo II del IPCC (Intergubernamental Panel Climate 
Change): Impactos, Adaptación y Vulnerabilidad. En la sección 3.2, hace hincapié en que la 
vulnerabilidad del clima está estrechamente relacionada con la variabilidad del clima y en particu-
lar con las precipitaciones. Existiendo vulnerabilidad en todas partes, como la infraestructura del 
agua (diques, tuberías, etc.) ya que estas han sido diseñadas para condiciones climáticas esta-
cionales y la gestión de recursos hídricos empieza a tomar en cuenta las incertidumbres relacio-
nadas con el cambio climático.

Mientras,  las evaluaciones de escala mundial, consideran que una cuenca padece estrés 
hídrico1 cuando su disponibilidad de agua por habitante es inferior a 1,000 m3/año (tomando 
como base el promedio histórico de la escorrentía) o cuando el cociente entre la extracción de 
agua y el promedio anual histórico de escorrentía es superior a 0.4. Un volumen de agua superior 
a 1,000 m3 por habitante y año es normalmente más de lo necesario para usos domésticos, 
industriales y agrícolas. Existen cuencas de ese tipo en el norte de África, región mediterránea, 
Oriente Medio y Próximo, sur de Asia, norte de China, Estados Unidos de América, México, 
nordeste de Brasil, y costa occidental de América del Sur (Figura 1). La población que vive en 
esas cuencas asciende a un total estimado de entre 1.4 y 2.1 billones de personas (Vörösmarty 
et al., 2000; Alcamo et al., 2003a, b; Oki et al., 2003; Arnell, 2004).

Figura1: Ejemplos de vulnerabilidad actual de los recursos de agua dulce y de su gestión; al fondo, un mapa de 
estrés hídrico, basado en WaterGAP (Alcamo et al., 2003a). Véase en el texto su relación con el cambio climático.
1. El estrés hídrico es un concepto que describe en qué medida está expuesta la población al riesgo de falta de 
agua.
Fuente: http://www.ipcc.ch/publications_and_data/ar4/wg2/en/ch3s3-2.html 

ESTRÉS HÍDRICO

Existen ya trabajos de Análisis de Ciclo de Vida que se enfocan en el trata-
miento de agua residual y su tecnología aplicada, algunos son para casos
específicos de estudio (Dixon, 2003), (Lundin, 2000), (Renou, 2007) entre
otros. 
Considerando que la aplicación del ACV no tiene siempre la misma
unidad funcional o lugares de estudio, se ha observado que en todos los
estudios los principales contribuyente a los impactos ambientales son los
reportados por el consumo de energía eléctrica (Lim, 2008), la descarga de
agua a los ríos (Lassaux, 2007) o la aplicación del lodo a la tierra (Hospido,
2004).
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ANÁLISIS DE CICLO DE VIDA

La sustentabilidad de los sistemas de tratamiento de agua residual puede 
ser analizado a través de diferentes herramientas tales como análisis de 
exergía, análisis económico y Análisis de Ciclo de Vida (ACV); para el estu-
dio de Muga et al. (2008), el uso de un grupo de indicadores que proporcio-
nan un análisis holístico fue elegido para este fin. Cabe resaltar que los 
autores seleccionan un grupo particular de indicadores los cuales pueden 
variar de comunidad a comunidad dependiendo de la geografía, cultura y 
población servida, lo cual es considerado en este proyecto usando la herra-
mienta de ACV ambiental y social. 

Fuente: Muga, H., Mihelcic, J. Sustainability of wastewater treatment technologies. Environmental 
Management. 2006, 88 (2008), 437-447.

SUSTENTABILIDAD DE LOS SISTEMAS
DE TRATAMIENTO DE AGUA RESIDUAL

En años recientes diferentes enfoques para la evaluación social del ciclo de vida 
se han desarrollado. El propósito de esta revisión es comparar estos enfoques con 
el fin de resaltar las diferencias metodológicas y las deficiencias en general. El 
Análisis de Ciclo de Vida Social (ACV-S) tiene varias similitudes con otras 
herramientas de evaluación social, sin embargo, con el fin de limitar la extensión 
de la revisión, solo se abordan los impactos sociales a partir de los datos 
metodológicos del ACV ambiental, conocido a partir de los estándares de la norma 
ISO 14044. La revisión es en gran medida sobre la base de las memorias de 
congresos e informes, que no son fácilmente accesibles, ya que muy poco se ha 
publicado en el ACV-S en la literatura. 

La revisión revela que existe una amplia variedad en la forma de abordar los 
enfoques de los pasos establecidos por la metodología de ACV-S, en particular en 
la selección y formulación de indicadores. Los indicadores direccionan a una serie 
de cuestionamientos, algunos enfoques se centran en el impacto generado debido 
a la proximidad de los procesos incluidos en el sistema del producto, mientras que 
otros se centran en las consecuencias sociales más remotas. Solo algunos se 
enfocan en las distintas etapas del ciclo de vida del producto. 

Otra diferencia entre las propuestas es su posición con respecto a la utilización de 
datos genéricos. Varias de las propuestas sostienen que los impactos sociales 
están relacionados con las conductas de las empresas lo que lleva a la conclusión 
de que cada empresa en la cadena de producción tiene que ser evaluada de 
manera independiente, mientras que otros afirman que los datos genéricos 
pueden dar una idea suficientemente precisa de los impactos asociados a estas. 

Por lo tanto ¿la recopilación de datos: genéricos es suficiente para la 
evaluación o es necesario que se realicen  investigaciones específicas del sitio? 

RESEÑA DE ALGUNAS METODOLOGÍAS PARA
EL ANÁLISIS DE CICLO DE VIDA SOCIAL (ACV-S)
PROYECTOS DE MECANISMO
DE DESARROLLO LIMPIO (MDL)

Para Octubre de 2011 la UNFCCC (United Nations Framework Convention 
on Climate Change) contaba con  3497 proyectos MDL registrados de los 
cuales el 43.7% son proyectos de pequeña escala mientras que el 56.3% 
son proyectos de gran escala.
Del total de estos proyectos solo el 15.80% corresponden a América Latina 
y el Caribe.
La industria energética es el sector que cuenta con la mayoría de proyectos 
registrados, aproximadamente el 68%; mientras que el manejo y eliminación 
de residuos (sólidos y líquidos) ocupa el segundo lugar con el 13%.

Hasta la fecha se han registrado 153 proyectos de tratamiento de aguas 
residuales industriales y municipales, siendo aproximadamente el 4% del 
total de los proyectos registrados. Por lo tanto, el sector de tratamiento de 
aguas residuales en América Latina y el Caribe es un área de oportunidad. 
En donde, se pueden proponer mejoras tecnológicas y colaborar en la mitig-
ación en el cambio climático, obteniendo los beneficios que brindan los 
MDLs.

Fuente: http://unfccc.int/essential_background/basic_facts_figures/items/6246.php
   .   http://cdm.unfccc.int/Projects/projsearch.html 


